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Santiago Calatrava: 
nuevo Príncipe de Asturias 
La concesión de l Premio Prínc ipe de 
Asturias de las Artes a Santiago Calatrava 
(Valencia 1.951 ) v iene a reconocer la 
trayectoria de un profesional que, de alguna 
manera, no había conseguido ser profeta de 
su tierra. Pese a la enorme difusión que 
Calatrava suele alcanzar con sus obras, aún 
hoy su figura es mucho más apreciada y 
valorada en el resto del mundo que en su 
propio país. 

Independientemente del innegalbe valor 
de su trabajo, parece lógico pensar que esta 
c irc unstanc ia pueda habe r influido 
positivamente en el jurado internacional 
encargado de otorgar tan pre stig ioso 
galardón. Pero con toda seguridad lo que 
e l Premio Príncipe de Asturias pretende 
valorar es la característica más inquietante 
de su trabajo : una innata vocación por 
asumir riesgos, que le obliga a entender sus 
proyectos como una sucesión de imágenes 
y proporciones, que a veces pueden parecer 
más próximas al mundo de la escenografía 
que a la propia doctrina arquitectónica. 

Y es que, ante todo, Calatrava gusta de 
situar sus propuestas en la peligrosa frontera 
del simulacro: trabaja la arquitectura desde 
el territorio del ingeniero; construye con la 
mirada plástica del escultor y termina por 
diseñar con el rigor personal de los que se 
saben dueños de una filosofía propia. 

Orígenes. A lo ya apuntado no es ajeno 
a su propia formación académica. Santiago 
Calatrava estudia arquitectura en Valencia, 
graduándose en el 73. Posteriormente accede 
a la carrera de ingeniero civil en la ETH de 
Zurich, donde se doctora en 198 1 mediante 
una tesis que ya en su enunciado anticipa 
toda una declaración de principios. "Acerca 
de la plegabilidad de las estructuras". Ese 
mismo año y en la mencionada ciudad suiza 
se establece y abre su primer estudio, donde 
alternará ambas disciplinas. 

El inevitable proceso de síntesis para 
compatibilizar arquitectura e ingeniería, 
junto a un confesado interés por la escultura 
(Rodin y Brancusi son sus artistas favoritos), 
le llevarán, inevitablemente, al terreno en 
que habitan los autores multidiscipl inares, 
donde habrá que reconocerle una proyección 
que escapa (aunque no s ie mpre) de l 
anecdótico "hombre de ida y vuelta". 

Reconocimiento. La fama le llega a 
Calatrava a mediados de la década de los 80. 
Dos proyectos entre 1983 y 1985 y con la 
referenc ia común de actuar sobre 
construcciones ya existentes, le catapultan 
hacia la notoriedad: son la fachada para la 
Fábri ca Ernsting e n Alemania y la 
marquesina para la Central de Correos en 
Lucerna (Suiza). Son dos soluciones de 
carácter esencialmente estructural, que se 
apoyan en la experiencia avanzada por su 

tesis y convierten a sus pórticos metálicos 
en una sugestiva trama orgánica. 

A partir de ese momento, debido a la 
fasc inac ión que ambas obras s uscitan 
intenc iona lme nte, empi ezan a s urg ir 
encargos a lo largo de toda Europa: Edificio 
y oficinas en Suhr, Escue la cantonal en 
Wohlen, Estación de ferrocarril en Zurich, 
todos ellos en Suiza; señalización de la 
Avenida Diagonal y Torre Olímpica de 
Montjuic en Barcelona; Pabellón de Kuwait 
en la Expo 92 de Sevilla; Aeropuerto de 
Bilbao; Auditorio de Tenerife y sobre todo 
una serie de hermosos puentes, donde los 
más conocidos son el del East London River 
y El Alamillo en Sevi lla. 

Evolución. Hasta la fecha, la evolución 
de s u obra ha ven ido marcada por un 
desarrollo en dos vertientes de lo avanzado 
por su trabajo doctoral: búsqueda de una 
intenc ionalidad expresiva para todos los 
e lementos estruc tu ra les y una c ie rta 
intenc ionalidad metafórica de otorgar al 
conjunto de una componente dinámica. Esta 
as pirac ió n por dar movimie nto a s us 
construcc iones se hace patente en e l 
proyecto para el Aeropue rto de Bilbao, 
donde retoma la trama estética anunciada 
por Saarinen en la famosísima terminal de 
la TWA en Nueva York, acentuando aquí 
la metáfora a l concebi r formalmente el 
edificio como una gigantesca ave en el inicio 
de su vue lo. 

De otro lado, en sus obras estrictamente 
ingenieriles es ev idente la aparición del 
componente arquitectónico. La estructura se 
desarrolla desde la belleza, (difícilmente se 
puede e ncontrar un puente más 
am1ónicamente hermoso que El Alamillo), 
pero sin llegar en ningún momento, al 
menos así era en el principio, a traicionar su 
p ro pio s ig ni ficado, adec uac ió n o 
funcionalidad. 

Últimas obras. Esta doble lectura que 
Calatrava aplica a su trabajo- expresividad 
e n los e lementos estruc tura les y 
preocupación por movilidad del conjunto­
' solo permiten la construcción del "hito" 
como respuesta . Y al asumi r ta l carga 
iconográfica, su ingeniería-arquitectónica 
se desplaza peligrosaniente hacia el territorio 
de la escultura; ciertamente, una unión 
ambiciosa, pero que en ocasiones concluye 
en un confuso ceremonial tecnológico. 

Algo de eso hay en sus últimas obras: 
Pasarela en Bilbao, Ciudad de las Artes y las 
Cienc ias en Valenc ia o la Estac ión de 
Oriente en Lisboa, donde hay que admirar 
la aspiración fo1mal de las propuestas, pero 
es casi inevitable no lamentar su situación 
en la frontera del manierismo.• 

J. M. Fernández Isla 

Santiago Calatrava. 
La técnica viva 
S antiago Calatrava, 
(Benimanet, Valencia, 1951 ), 
acaba de conseguir el Premio 
Príncipe de Astu rias a las 
Be llas Artes. Remata, de 
momento, la larga lista de 
galardones que ha merecido 
el artista, arquitecto ( 1973, 
Valencia) e ingeniero (1979, 
Zurich) español. Ya en 1987 
alcanzó el premio Perret de 
la Unión Internacional de 
A rquitec tos; en 1988 el 
Schumacher; en 1991 el 
Holzteimban, ... 

Su obra ha sido expuesta 
pract icamente en todo el 
mundo y ha despertado el 
interés y la admiración no sólo 
de los profesionales de la obra 
civil, tanto arquitectos como 
ingenieros, como, y esto es lo 
más insó lito, de la gen te 
normal, incluídos los políticos. 

Las cualidades formales 
que distinguen su producción, 
la plasticidad, la tensión y la 
ligereza, ligadas al empleo de 
mate r iales y técn icas 
inequívocamen t e 
"avanzadas", han contribuído 
a su identificación como 
referencia de la ú ltima 
modernidad en el imaginario 
colectivo. 

A l igua l que otros 
proyectistas, Norman Foster 
sobre todo, ha logrado una 
popularidad extraordinaria, 
ha superado las barreras de 
los pequeños c írculos de 
iniciados y ha conseguido 
dir ig ir hacia s u obra 
con st ru ída la atención 
general. Para los 
"especial istas", supone una 
"rareza" de difícil 
clasificación . No esté claro 
si se trata en realidad de un 
arquitecto que proyecta obras 
de ingeniería, un ingeniero 
que construye arquitecturas 
q ue se expresan desde su 
estructura o una marca de 
prestigio que se disputan los 
alcaldes de ciudades-con-río. 

Si es un "hombre-puente" 
ent re profes ionales 
fa lsamente op uestos o 
sintetiza sus saberes en uno 
nuevo. 

La existencia de su 
especie se remonta sin 

embargo a los tiempos en los 
que este tipo de disquisición 
resultaba superfluo. Quien 
construyó el Port-du-Gard o 
e l Acueducto de Segovia, o 
los Leonardo, Labrouste, 
E iffe l, Nerv i , T orroj a, 
Cande la o Pé rez P iñero 
pertenecen a la misma 
est irpe, m irados con 
prevención sólo desde ópticas 
corporativistas excluyentes. 
Desde cualq uiera de ellas, 
Calatrava puede ser "el otro". 

La intuición como guía de 
la forma, nos proporcionó 
hace tiempo, de s u mano, 
tempranas sorpresas. 
Felizmente, Calat rava ha 
superado la b ril lante 
explosión inicial (a finales de 
los 70) y mantiene la tensión 
creativa con fi rmeza. Falsas 
po lém icas "estelares" han 
puesto de rel ieve, sin 
embargo, lo accesorio. 

Más allá de los titulares 
de las noticias de periódico, 
debemos subrayar la 
capacidad de sugerencia que 
sus obras nos proponen. Las 
ana logías formales de sus 
es t ructu ras con los 
"esq ue letos" (" huesos, 
rótulas, ramas, lianas, hojas, 
trenzas", para Montaner), son 
tan evidentes, sin embargo, 
como lo son sus referencias al 
gót ico o a tens io nes 
musicales. Todo ello fac ilita 
s in du da la em pa t ía que 
provocan sus obras. 

Su capacidad de gestión 
le ha convertido en uno de 
nuest ros c readores más 
universalmente conocidos. 
Su oficina en Zurich controla 
una producción multinacional 
especial izada en estructuras 
atrev idas y atracti vas . Sus 
objetos-utiles, esculturas para 
usar como puentes, puentes 
como esculturas, ponen fi rma 
a paisajes has ta entonces 
incomp letos , cambian la 
escala y subvierten e l modo 
de apreciar. 

La téc n ica viva de 
Calatrava, parece j ustificar 
que brindemos, desde la vida, 
con un ¡viva la técnica!..• 

Miguel Ángel Baldellou 
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